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¿GRiiEN O SUlClOiO? 

Él-proceso que'incóliáhdosz viene en est(! ]m.gdiio de instrucción 
Con motivo del suceso'dc la-Culebrina,,entra, A to que .P5REC€:I^ri 

una nueva fase, 1o'cual celebramos muy de veras. 

Anteayer se Irizo cargo de dicho Juzgado-don Cristóbal Martinez 
García y acto seguido ofició al Ayuntamiento, para que éste pidie­
ra a Madrid los útiles necesarios, al efecto de pracíicar la autopsia 
al cadáver de la desventurada SalvadoraBelmonte Gómez, 

El señoi- Alcalde'telegrafió ayer para que urgentemente remitan 
cl equipo de autopsias, y se espera que de un momento a otro., está 
*n poder del Juzgado de Lorca. 

Nos satisface que se tome ai fin el camino que venimos indican-
'"3o, para que de una vez podamos saber a que atenernos respecto a 
tan gravísimo asunto. 

Las censuras que viene formulando la opinión—de la que veni-
•nios siendo fieles intérpretes—por el hecho incomprensible de no 
haber procurado desde el instante en que se formuló la denuncia, 
'̂ ^ reconocimiento de ese cadáver, son tan justas, tan fundamenta­
bas, que no hay medio de contrarrestarlas. No hay explicación, es­
cusa, ni pretexto, que basten a justificar este proceder. El más mo-
'iesío alguacil, encargado de la instrucción de este proccso,hubiera 

• procedido enseguida a procurarse la prueba del delito, o a conven-
"csrse de que este no existía, en lugar de empezar la casa por cl te­
lado. 

El señor Martínez al encargarse del proceso.toma cl camino di­
recto que debió tomarse hace mucho tiempo. 

Supo remos que el Juzgado nombrará el medico o médicos, que, 
CON el Forense, habrán de practicar esa autopsia. Es justo, es ne-
'^'ísario dar a la opinión todas las garantías de la rectitud y severi-

con que se obra. Motivos sobrados hubo de aquí atrás, para 
formular los enérgicos comentarios que se han oído en centros y 
f^uniones, en el hogar y en la calle, en los paseos y en las plazas. 

Lorca que no pued^olvidar los muchos y curiosos incidentes que 
rodearon el tremendo crimen cometido por ia Antonia Gómez el 

1901, acoge hoy con marcado recelo alguna de las versianes 
^üe circulan apropósito de la muerte de la hija de la expresidiaria-

Según dicha versión, el dia de autos, Salvadora se negó a con-
'bucir a determinado sitio, unos corderos, o cabras.Su madre le dijo 

I ^ue los llevara y ella insistió en su negativa, a lo cual, la Antonia, 
virtud de que no la obedecía, le amenazó con ir a decírselo a su 

padre, que estaba no distante de allí. La muchacha entonces, le dijo 
^ Sil madre:—Como se lo diga usted al padre, va a pasar hoy aquí 
% o tnalo. Y la Salvadora se metió en su casa, y la madre fué a 
^outarle el caso a su marido. Y, [oh asombro! cuando la amantísima 
^adrc regresó a su hogar, la hija se hal)ía suicidadoll! 

Bste relato que por aM se cuenta, y que además, hemos oido de 
aoios de un querido amigo nuestro, es tan inocente, tan falto de 
^^rosimílitud, que hace sonreír, incrédulo, al menos avisado. 

Suponiendo que la Antonia Gómez haya declarado eso, o algo 
l̂ ârecido; suponiendo que la versión nazca de alguien que quiera 

vorecer a la simpática y sencillota campesina,suponemos también 
'̂ '̂ ^ el señor juez se reirá de la candidez de los que con tales y tan 
'Mutiles» inventivas, pretenden justificar que se trata de un suicidio. 

PASANDO E L RATO 

Pormi escrpíki^mo 
lectores pacíentfS. 
no creo en mil cosas 
que creen hoy Ids gentes. , 

Na creo en que sea 
práctico el viaje 

V¿(ft¡é: hará hacia las Hurdes 

cierto personaje-

No creo en qae Marte 

'^'huya de la Tierra, 
ni creo en queacabí 
tan pronto la guerra.. 

No creo en ¡os bravos 
toreros de tand \... 
Ni creo en Sananes, 
ni creo en Lalanda... 

No :reo en los chistes 
de muchos autores... 
{Bvrganüu, a veces, 
ios hace mejores.) 

No creo en las hojas 
de mi calendario, 
que dicen: «Bslio»... 
(Yhiela a diario.) 

No creo en Lefevre, 
ni en la luz que irradia 
tan claro proceso 
que hoy ya es una arcadia... 
Bn fin, caballeros: 
que no creo en iiadia. 

Por mí escepticismo, 
lector, como ves, 
hoy rezo aqji el credo... 
QB! credo al revésl) 

LUIS DB TAPIA 

EL DELITO Y EL CORAZÓN 

por 
miseri­

cordia 

¡ ^ no hubiera otra demostración más que esa, ya se podía afirmar, 
la infeliz Salvadora no se había matado, 

decíamos ayer, que nosotros hemos tenido - siempre la manía de 
¡^••lalizar, y añadimos hoy,quc los Jueces, están obligados a ser unos 
^^ríectos analizadores,por razón de su dificily elevado cargo, que 

tremendas responsabilidades morales y materiales lleva con-

^ nosotros, cediendo al influjo de esta manía de analizar que pa-
, ^CENIO5^ vamos a apHcarIc cl escalpelo del análisis a la ingeniosa 
j , ^ ^^ón, ŷ  casi estamos por asegurar que nuestro criterio coincidi-
ITIÓ'̂ '̂̂  1̂ de toda persona sensata y reflexiva, que juzgue esta cues ' 

^' Colocándose en el plano de la más completa imparciaUdad. 
ero como el análisis es largo, y corto el espacio de que dispo-

^ Os después de estas Hneas, para mañana dejamos cl dar cuenta 
estros lectores, del rcsuUado de nuestras cogitaciones. 

JUAN DEL PUEBLO 

La Policía de Budapest, ha 
detenido a una joven, pertene­
ciente a una rica familia, qne 
se contrataba, bajo un pseudó 
nimo, como criada y huía luego 
de las casas donde entraba a 
prestar sus servicios, después 
de robar cuanto podía en ellas. 

El importe total r/? sus robos, 
que ascendía a 150.000 coronas, 
había sido distribuido por ella 
a los pobres, que la llamaban 
el ángel del barrio. 

La joven ha declarado que 
había sido empujada al robo 
por su conciencia, sublevada 
por la nisería. 

La\misericordiosa ladrona ha 
sido recluida en una Casa de 
Salud. 

Para andar cómodos, alpargatas de 
La Cordobesa, frente al Carmen. 

Para L.\ T A K O E D B L O R C A 

PROBLEMAS DE ESPAÑA 

EL PROTEÍTO 
MARROQUÍ 

Ahora va de veras. Vamos a 
implantar en Marruecos cl Pror 
tectorado civil, el verdadero, au­
téntico, genuino Protectorado. 
¿Cómo? ¿En que condiciones? 
¿Bajo qué plan? 

El Protectorado civil consiste 
en impulsarla agricultura,cl co­
mercio, la industria, los puertos, 
los ferrocarriles, por la*acción 
directa y pacifica civil, ayudada 
de la precisa acción militar. No 
es que vayamos, de repente, a 
prescindir en absoluto de los sol 
dados. Es que la iniciativa,la ac­
ción, la función, que hasta aqi;l 
ha residido en los militares, van 
a ejercerla, en adelante, los. civi­
les. Es que, en lugar de gencra-
les,jefcs y oficiales,intervcndrán, 
principalmente, los ingenieros, 
ayudantes, capataces. Y en lugar 
de cañones, amcrralladorar, tan­
ques de asalto y aviones, funcio­
narán los picos, palas y azado­
nes, las máquinas agrícolas, los 
tractores. 

Tenemos un ejemplo elocuen­

tísimo y eficaz: Francia.—'¿M"-
preguntais—dice Lyautey—qne 
política sigueFrancia eu Marru.: 
eos? Una política realista. Su 
aplicación se cifra en dos pal .-
bras: íntima confianza,leal col • 
boración del Sultán y de las a 
toridadcs indígenas en cada co-
m rea, bajo la inspccció i (i'-
agentes franceses.» 

¿Cómo logra Lyautey tan ne­
cesaria coldüoracicn? 

—«Nada se ha hecho-^aña de­
para infundir en la administra­
ción indígena una mcntaUdad 
europea. Me he impuesto el de- , 
ber, que a mi vez he impuesto a 
mis agentes, de obrar de suerte 
que las reformas y mejoras se 

riuspiren en la ley,cn la tradicióti 
en las costumbres musulmanas. 
Mis innovaciones implican sim­
plemente cl desarrollo o mejora 
.miento de los métodos que la 
historia oírcce,adaptados a la vi­
da del Mogreb.» 

Estas declaraciones, equiva­
lentes por su precisión, claridad, 

- O O L Ñ T S 

de enfermedades 
T J L T ? J ! L ~ 
de la vista por el 

del Instituto Oftálmico Nacional de 
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HORAS DE CONSULTA! de 10 a 1 
y de 4 a 7 y media HOTEL ESPAÑA.^ 

LA VALE 
Como siempre esta casa es la qne mas b trato vende 

Gran surtido en calzados finos para vestir. En charol y cabriti-
la para ^ños y niñas. Ademls.iírandes existeuciai en zapatos de 
ona blanca, para señoras, niños y niñas 

PRECIOS: Desde 1.75 pesetas en adelante. Para niñ >s de 5 y 6 
pesetas par; para señora a 8 y 8.50; para cabdilero á 8 pesetas 
par. 

Zapatillas negras y de color, a 5 pesetas, parí .«señtsra. Zapato* 
para señora, piel negra forro de material, á 11 pesetas par. 

Tapas de goma marca HlSPANlA;';rema Marca Charol y iieki-
llas para adornos 

LA.V xLEN A.-Zorri l la l . - L O R O A 

Sandalias y zapatillas con pisodegoma 
Zapatos blancos con piso de cáñamo 

«rosé iia:osioé$u.oir 
Plaza Conátitucióii 


